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EL PSICOLOGO ESCOLAR. SUS TAREAS 
Y SU FORMACION 

Entre las conclusiones generales del Congreso Interna­

cional de Pedagogía celebrado en 1Santander-San Sebastián 

en j ulio último, se pueden leer, en las sugestiones relati­

vas a la tercera Sección, consagrada a los problemas de la 

formación de los educadores, las siguientes líneas: 

"'Se recomienda que en cada Centro de Ensefíanza Me­

dia y en cada circunscripción de ensefícmza primaria, haya 

un maestro o profesor especiaEzado que se ocu¡pe exclusi­

vamente de las tareas de investigación psico-pectagógioa. » 

Teniendo en cuenta que se trata de una sugestión cuya 

importancia e interés actual no escaparán a .ningún peda­

gogo, se nos permitirá consagrarle a:lgunas páginas de co­

mentario. Aunque hayamos esbozado en l'a ponencia pre­

sentada en el mencionado Congreso la importancia primor­

a:a1 de la preparación psicológica, teórica y práct!ca, 
. 

de 

los educadores y hayamos indicado el contenido general dr 
esta preparadón, hemos tenido en cuenta solamente al pro­
fesor de ensefíanza secundaria y no al e�ecialista de la in­

vestigación . Si bi�n otros congre.5istas han tratado tam­

bién el tema, creemos que el problema particular compren­

dido en la citada sugestión no 1ha sido tratado más qu� 
bastante superfic:'.almente y que, en todo caso, el adag'io 
latino Bis repetita placent justificará y excusará algunas 

repeticiones eventuales. 

Nos proponemos hacer un examen de los siguientes pu11-
tos: el problema de Ja e specialización de las tareas peda­

gógicas no es nuevo ; entonces, ¿cuál es el estado actual de 
la cuestión? ¿Esta especialización en materia de investi­

gación está justfücada? ¿Cuáles son sus tendencias dominan-
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tes en este momento? ¿üuáles son las diversas tareas que se 
pueden confiar al psicólogo escolar y cómo conducirlas a 
buen fin, recurriendo debidamente a las colaboraciones in· 
dispensables? En fin, ¿cómo se hará el reclutamiento y la 
formación de estos especialistas de la investigación psicope­
dagógica? 

EsTADO DE LA CUESTIÓN. 

Con el 'progreso de la psicología pura y de la aplicada,  
con el  desarrollo crec'iente de la instrucción pública, tanto 
en lo que concierne al número de alumnos como a la va­
riedad cada vez mayor de los regímenes de estudio, la psi­
cología escolar ha visto extenderse considerablemente ss 
campo de acción y diversificarse paralel amente sus tareas . 
Pero la j ustifi.ctLCión fundamental de todo el movimiento 
actual en materia de psi cología escolar es, ien · suma, l a  
necesidad . de adaptar e l  régimen escolar y educativo a l as 
particularidades individuales de los alumnos para asegurar 
a l as posibi li dades naturales de cada uno un rendimie nto 
múxi mo. Si hubo un tiempo en que sólo los niños i nBgu­
la1;es, inadaptados o ·inadaptables al régimen habitual de 
la escuela retuvieron ,prácticament.e 1 a atención del espe­
cial ista y fueron obj eto de diagnósticos minuciosos y d e  
medidas terapéuticas apropiadas, no ocurre l o  mismo ho�r. 
Es toda la población escolar, incluídos los niños normales y 
l os superdotados, la q.ue requiere l a  intervención del psic6-
logo, porque ¡cada ind:ividuo presenta sus problemas per­
manentes o pasajeros, oada alumno constituye una uni­
dad original, y las necesidades del diagnóstico, orientación , 
prevención y adaptación al. medio y a los· iaJPrendizajes j us­
·tifi.can mvestigacicmes e intervenciones oonbicuas del pSi�ó­
logo práctico en la escuela.  No son sólo los e nfermos los que 
deben recurrir al médico, porque la salud no es más que 
un estado muy relativo y, siri. compartir a este respecto 
l'as opiniones del Knock, de J .  Romains, se reconocerá que 
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los· exámenes periódicos y el más perfecto conocimie.nto 
posible de sus condiciones orgánicas pueden ayudarles a 
vivir más ·plenamente y más tiempo. ·  El problema, en suma, 
es parecido en ipedagogía y en medicina: guien bien se co­
noce bten anda corporal o mentalmente. 

Pero acaso se dirá, ¿no es capaz el maestro, incluso me­
jor que un psicólogo especializado ,  de estudiar las caracte­
rísticas indivi-duales de sus alumnos y sacar de ellas las ne­
cesarias conclusiones prácticas? ¿No está él, debido a su pro­
fesión, en contacto casi permanente con los que vamos a 
observar y eventualmente a corregir? ¿No es en las activi­
dades .cotidianas donde se han de mostrar l a  mayor parte 
de los rasgos cuyo conocimiento es útil para el educador? 
E'n fin, ¿no va la intervención de un agente suplementario 
a · éomiplicar más adelante el funcionamiento de la escuela 
y p1'0ducir, paradójicamente, efectos opuestos a los perseguí.­
dos: una atomización grave de las tareas educativas, una des­
viación del .cuidado que se debe al nifio «:t. causa de preocupa­
ciones puramente experimentales? Ni r.guna de estas obj ecio­
nes le pareoorá fundada a quien examinil el 'Problema objeti­
vamente y lo -estudie lo mismo en sus aspec tos teóricos que 
en los prácticos . Como decimos más arriba, no se puede, 
de buena fe, d iscutir el  int.eres capital de un conocimiento 
cada vez más avanzado y sistemático de la individualidad 
infantil .  Admitido el princip io , están las modalidades de 
aplicación , y es aquí d onde surgen las dificultades y las 
críticas�s soluciones son diversas, según las cirounstan­
cias de lugar, tiempo y ;personas, y el valor d e  estas solu­
ciones no es uniforme . Por otra parte , toda elaboración prác­
üca en materia e scol ar es lenta >' difícil,  y por ello perfec­
tible. En lo que concierne a la organización de los se:rvici-0s 
de psicología escolar, el obstáculo más serio, mas no inven­
cible , reside en la determinación precisa de l as nume.rosas 
tareas de los agentes q>ue se reparten el campa educativo y 

en la· coordinación eficaz de estas actividades. &l trata de 
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realizar una unidad armoniosa entre la a.ooión . del maestro, 
del médico escolar, del ;psicólogo, del orienta.ldor y del ins­
pector, unidad de acción de la que cada alumno sentirá 
bienlhechores efeptos en el ¡presente y en el futuro. 

La intervención de aigentes especializados para la solu-

ción científica de los problemaiS psíco-pedagógicos que se 
presentan en los diversos grados de J.a enseñanza no es más 
que la <lOnsecuencia de una legítima división del trabajo. 
Como se puede comprcfüar en todas las ramas de la acti­
vidad .científica o industrial, la necesidad de diferencia·r lias 
tareas y de repartirlas entre trabaj adores preparados a este 
fin .no ha hecJho más que acentuarse con 'los años. La acti­
vidad educativa no podía escapar a esta división. En efecto, 
el ¡progreso de las ciencias auxiliares de la pedagogía, las 
exigencias nuevas de una sociedad en profur1:cta evolución, 
el recurrir a métodos exiperimentales para resolver cues­
tiones tradiciona:lmente reguladas ¡por procedimientos em­
píricos, todo est-0 :mponía necesariamente una distribución 
nueva del trabajü pedaigógic9 y justificaba una disociación 
parcial de las funciones del eduoador propiamente dicho y 
las del investigador. Al lado del que practica en la escuela 
debería colocarse "lógicamente un técnico, un pedagogo que 
s.e hallase a la mitad del camino entre la enseñanza y la 
investi.gación pura, que estuviese muy al corriente de ambas, 
porque son necesarias para el ejerdcio fructífero de su ta­
rea. No se podía rawnablemente oargar sobre las espaldas 
del maestro t-Odas las exigencias de la ¡pedagogía moderna. 
Materialmente, no habría dado abasto .para la tarea y, cien­
tíficamente, su preparación no era suficiente para permitirle 
r·ealizar convenientemente todo el trabajo de diagnóstico y 
de invest:gación que se exige hoy en las esouelas. No hay 
duda que ni ·se ¡puede ni se debe separar completamente la 
función docente de la investigadora. Como el éxito de la 
primera depende parcialmente de la segunda, el maestro 
debe evidentemente recibir una preparación psioológica se­
ria y ser iniciado en la observac:ón y en la: experimentación. 
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Sería paradójico que un educador fuese IDca.paz de ha.c�r el 
inventario sistemático de los seres concretos que se le con­
fían y de modificar su acción según los datos que la obser­
vació� le suministra . .  Además, hemos mostrado que la in­
vestigación y la ensefianza no pueden estar completamente 
disociadas. Constituye para el que practfoa en la escuela 
una · técnica de su oficio perfeccioriarse investigando. Pero la 
finalidad misma de la investigación reali�ada por el maes­
tro deslinda \8. este último un campo claramente definido y 
le impone ciertas modalidades .  Esta investigación debe ser 
inmediatamente útil y ha de ser ¡;ug�rida por los problemas 

concretos, tales como se presentan en las cond;i,ciones nor· 

males del trabajo escolar de cada maestro. Cada educador 
tiene sus problemas, referentes a sí mismo y a sus alumnos . 
Su i.nteIJ¡Qión dominante no debe ser apor:tar una contribu� 
ción personal al progreso de las ciencias ipsioopedagógioas, 

sino aumentar la eficiencia de su oficio ·( 1 ) .  
La conveniencia del trabajo de investigación realizado 

por el maestro queda ya reconocida .. Ahora hemos de exa­
minar ciertos problemas más complicados -espec.'.alme:rite 
el del diagnóstico de los casos- problemas que ·exigen co­
nocimientos especiales profundos y el empleo de instru­
mentos más delicados, lo cual sólo podría ser realizado satis­
tactoriameriie por un especialista. C'uando se trate de experi­
mentaciones colectivas, de encuestas <11mplias, de corn¡pa.rar 
situaciones y métodos, la intervención del psicólogo escolar 
será necesaria para la ordenación e . interpretación de los 
datos, aunque normalmente haya de recurrir a la colabora­
ción de los educadores para recoger los elementos indispen­
sables. 

La necesidad de crear servicios de psicología escolar con­
fiados a técnicos especializados se ha reconocido en gene­
ral por los Gobiernos, Congresos y todas las orga.nizacion':JS 

( 1 )  .E.- PI.rncHARD: Im·es tigaf'ion et ens eiynement.  (En el Monu.eur 
tl es ln$t'ituteurs, núm. 1, 11 -15, 1948.) 
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que se intfiresan por el progreso de la  educación y. de h 
enseñanza. Así, la XI Conferencia Interna-cional de In&tru::­
ción Pública, reunida en i948 por iniciativa de la 
U .  N.  E. .S. C.  o. y del B.  I. E . ,  se ha ocupado especial­
mente del desarrollo de los servicios de psicología escolar. 
Creemos que acaso sea útil , debido a su interés y actuali ­
dad, rEl!producir aquí lo más esencial d e  las recomendac:.ones 
hechas por esta conferenoia, destinadas a los ministerios de 
Instrucción Pública de los diversos países (2) . 

El maestro, se diqe en ella, « DO puede, debido a sus 
muchas ocupaciones, conooer suficientemente y aplicar las 
ciencias psicológicas" .  Por este motivo convendría : 

i )  Que las apEcaciones de la psico l ogía escolar, desde 
luego con la colaboración del maestro, se hagan de acuerdo 
con las indicaciones de los especialistas. 

2). Que se hagan esfuerzos para orientar los estudios 
de cada alumno, Tecurriendo a exámenes psicológicos  in­

terpretadós de acuerdo con los consejos de un especial ista . 
3) Que, en lo posible, se organicen se1'vicios de psicolo­

gía escolar · para responder en particular a las neces:dades 
siguientes : Descubrimiento de l os retrasados y de los su­
perdotados; readaipt.ación de l os .n iños difíciles; orientaeión 
y selección escolar; orientación profesional; adaptaoión rle 

. los programas escolares, y control del rendimiento d e  Jos 

diferentes métodos pedagógicos en colaboración con los pro­
fesores y las autoridades escolares. 

7)  Que el  psicólogo escolar no .se limite al examen de 
los casos individuales, s:no que pueda colaborar con e l  
maestro e n  el análisis del rendimiento el e  l os métodos pe­
dagógicos utilizados y en la adaptación dP estos métodos al 
desarrollo mental de los alumnos.  

iO)  Que la prepar.a\'ión de los psicólogos esoolares no 

(�) Villse : Pl.!lbLioo.ción 11ú.J1Hiro 14 de la li .  :-i .  E .  S .  C. O.  y del 

B. l. E . :  Los pstcólo.IJOS escolares \Avenida Cleber, 19, !'.axis, y B. ·r. E. ,  
Gín&bra, asi como la Re.comendación núm . 25 d e  la XI Coruferencia 

Ln1ernacional d·e Instrucción Públi{!a ) .  
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se 1·efiera solamente a 'la adquisición de conocimientos teó­
ricos y de un número mayor o menor de técnicas de exa­
men, s:no que i ncluya siempre investigaciones personales 
y asistencias especialmente a los servicios de consulta mé­
d ica pedagógica y oriernta.ción escolar. 

tt )  Que esta preparación no 1500. exclusivamente psicoló­
gica, sino que comprenda igualmente todos los conocimien­
tos pedagógicos indisipensables y asistencias a los Servicios 
de enseñanza para pevmitir una colaboración fructífera con 
los maestros, los médicos y las familias. 

i2) Que la fonmación de los psicólogos especializados 
comprenda una experiencia práctica extensa y sea sancio­
nada por el diploma de un Instituto especial-:zado o por un 
gi-ado universitario. 

Estas recomendaciones llevan consi.go, bajo forma con­
centrada, la j ustificación de los servicios e specializados de 
psicología escolar, la  indicación de su papel y de los prin­
cipios que deben presidir la formación de los técnicos que 
se harán cargo de .ellos. 

De la amplia enouesta emprendida por los organismo.s 
citados (U.  N. E.  S. C. O .  y B .  I. E . ) ,  resulta que la organi­
zación de la psicología e scolar está :todavía eri una fase em­
brionaria en muchos países, � será preciso , sin duda, algún 
tJiempo antes de que los mencionad.os servicios se conv iertan. 
en una :iJnstituc.ión con fines c.laramente definidos y perfec­
tamente integra.da en el conj unto del sistema educativo. 

Casi en todas partes existen orgaqj.smos creados gracia5 
a la -'iniciativa •privada, o de.pendientes del Estado ,  pero su 
esfera de acción está con frecuencia limitada a ciertas ca­
tsgorías de escolares o a ciertas regiones ;  en general , a los 
problemas-casos de las oocuelas elementales y a las grandes 
aglomeraciones la mayoría de las 

'
vooes. Los alumnos de 

los centros de forma•ción secundaria, aunque considerados 
t.eóricamente susceptibles de la atención del psicólogo, han 
estado prácticarmmte descuidados hasta hoy. Además, como 
.tas investigaciones ·han tenido por ti.� el .perfecctl'onamien-

• 
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to de los métodos de enseñanza, el estudio experimental del• 
contenido de los .programas y de su ct.:.stribución cronológica 
es decir, los trabajos de ¡pedagogía experimental ¡propia­
mente di�hos, apenas 1han sido abordados a no ser de una 

mane1'a dispersa. 

La f ormll en que la psicología aplicada. al niño se ha 
desarrollado, sobre todo en los últimos años, y que está ihoy 
unánimemente admitida y organizada, es la orientación p1'0-
fesional ; pero ésta no es propiamente p sicología escolar 
aunque tenga con alla puntos de contacto. Si se ha gene­
ralizado oon bastante rapidez, a costa de la psicología pro­
piamente escolar, es que se han visto sus beneficios inme­
diatos, �pecialmente sus beoofiaios sooiia.l.es. Aunque una ' 
colabora�-ión entre la escuela y los centros de orientación 
profesional es indispensable , conviene distinguir los servi­
cios de cada. uno de ellos. La tarea del consejero de orien­
tación ¡profesional es, desde luego, lo bastante absorbente 
para ocutiarle por completo. Este ponseje ro es un interme­
diario entre el'adolescente y el patrono, más bien que entre 
el escolar y eJ maestro. 

Cada país ha con�ebido y realizado los , servicios de psi­
cología escolar seg.ún sus necesidades, sus recursos y sus 
tendencias particulares. No vamos a detenernos a describ'.r 
a.quí las modalidades que se .pueden encontrar ho;y en Amé­
rica y en Europa. Mientras que en los países anglosaj ones 
los progr�sos de la psicología escolar se han concretado, 
sobre .todo €íl1 la multiplicación de « Clhild Guidance Clinicsn ,  
administrativamente independientes e n  general d e  las auto­
r:daictes escolares, la tendencia continental consiste más bien 
en integrar el servido de consultas psicopedagógicas en el 
cuadro de la escuela y confiar al psicólogo escolar tareas má.s 
variadas y extensas que el trabajo diaignóstico y teraipéu­
tico. Sin entrar en detalles, diremos, sin embargo, algunas 
¡palabras de· la situaoión actual en Francia. Es un país .¡ue 
parece haber com¡prendido b:.en el ·  papel que debe desem­
pefim- la psicología escolar, y se ha esforzado por elaborar 

. .  
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u n  plan de -conjunto para su organización r.acional y su 

puesta en acción. Se reconoce,  además, en este esmerzo at:: 
renovación, la influencia predominante de psicólogos t'umo 
Wallon y Pieron , que están completa.mente al corriente de 
los últimos desarrollos de su ciencia y de sus aplicaciol les 
concretas. Esto no quiere· decir, . claro es, que Francia se 
encuentre hoy en el primer plano en materia de realizacio­
nes, ni mucho menos. Hay en este país muchas rutinas a 

· ext1npar, malas voluntades que vencer y obstáculos matie-
riales que · remontar . antes de que penetren en la ¡práctica 
pedagógica las idas presentadas actualmente ¡por un· grupo 
bastante restringido de espe<}ialista.s. Ante todo ha.y que oons­
füuir cuadros que · hoy .. no existen'. ' Pero sea lo que fuere, 
la reforma de la Enseñanza, publicada por el niiniste1'io de 
Educación Nacional de Francia en agosto de 1947; encierra 
opiniones muy justas sobre el problema que aquí nos ocupa, 
opiniones que pueden ser útiles como orientación. El con­
trol psicológico escolar, se lee en este documento, se j ustifica 
por la necesidad de conocer lrui particular.:d.ades individua­
les del niño, así como su evolución psicológica, de practicar 
una orientación escolar conveniente, de apreciar la eficacia­
de los métodos educativos, de adaptar los pmgramas a las 
capacidades de cada edad. Los ¡principios actuales de orga­
nización son los siguientes: .illl psicólogo escolar debe: 

a) Pertenecer al cuerpo docente. 
b) Poseer u na formación científica sancionada por un 

diploma universitario. 
Debido a la mUJltiplicidad de servicios que · tendrá que 

realizar y del carácter absorbente de éstos, el psicólogo es­
col11;r · quedará libre de t.oda función docenlie. Administrati­
vamente, estará bajo la auto�idad del jefe del �tableci­
,miento a que se halla adscrito y se pondrá a disposición 
de sus colegas , maestros o catedráticos, para ayudarles a 
reso�ver los problemas pedagógicos que les ofrezcan difi­
culta.des, especialmente . los relativos a las particularidades 
individuales de los escolares. El psicólogo escolar y el. 'oori� 

.34 
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�jero <:le _or�i:i�,ció�. profesional . tr�bajará.n en es�recha C()-. 
laboraci.ón, aunque ¡pertenezcan a servicios separados� El 
control y la re!'1Ponsabilid.ad científica de los trabajos de: 
psicología escolar pertenecerán a · los laboratorios o centros 
de �studio psicol�gicos que exista� o qll.e se han �e crear 
j_unto , �. las Univ�rsidades. En el departamento de.l Sena .. 
d<;>11de . .  el se1wi�io funciona ya de una manera ef1:ciente, e.acta 
psic.ó�og9 �olar .está adscrito a un grupo esCÜlar de unos 
i .000 nH'l_<?s, de tres él- quince afios de edad. Los trabaj� 
em_pre�didos h�ta hoy se distribuyen prácticamen!-e eri tres. 
gmpos: · exámenes individuales de los alumnos; puesta en 
pun:to q�l 

·
ren:dimiento escolar; investigaciones científlc�.s,' 

ei;i las que· � �mbinan el . método Y .  el aná�isis w.tadistiico . 
Para formar;¡e una idea del contenido c-Oncreto de estos 

tirab�j95 se puede loor la rev{sta ErJfance, f�ndada en 1948. 
por H. Wallon, en la que ha,n s:<lo publicados los resultados 
de :a,1gunas de. l� inivestigaciones emprendid�s.'. · 

Diremos m�s éJ,delante unas palabras sobre el prngrama 
de formación de los psicólogos escolares, tal como se ¡prac­
tica . actualmente en París. 

Es todavía muy ¡pronto .para emitir un juicio objetivo 
acerca tj.el valor de la organización adoptada . en Francia. 
�l porvenir dirá si esta organizac:ón no está demasiado c.en­
tralizada y s� los efectos sobre la práictica escolar, que sus 
promotores esperan, se manifiE:).stan realmente . 

LAS TAREAS DEL PSICÓLOGO ESCOLAR. 

De lo que antecede se puede formar una idea gen�ra.1 
de la. extensión y natu_raleza del trabaj o psi-cológico esc<?la.r,. 
Sus atri.buciones consisten esencialmente en estudtar: y, .· ª 
ser posible, resolver probl�mas escol.ares, indív.:duales y 
colect�vos, que los maestros no tienen tiempo de . examina1: 
o, . la .:mayoría de las veces, competencia necesaria para. tra­
tarlos. 
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Estos ·prol:Jlemas se. pueden agrupar a grandes rasgos, 
sin incu nir en uná: arbitrariedad excesiva, en tres secciones: 

a) Etn primer lugar se preser.:tan los p:robleuas de in­
adaptación individual, . general o especial, a las condiciones 
del rriedio escolar. La terminología corriente los designa ha­
bitualmente con . el nomb:i;e . de' pro b�emas-c.as.os o niños-.. 
problemas. La tarea. dél .psicólogo consd.stirá en . este e.aso 
en el examen clínico,,, tan preciso y sistemático como sea 
p·osibie, de los escolares que le sean presentados por los 
maestros . . El di agnóstico sistemático :.rá seguido de una 
interpretación étiológica que permitirá sugerir las medidas 
eventuales de corrooción, de readaptación. Este. aspecto de la 
psicología escolar es el' más antiguo y desarrollado en el 
momento actual. Es, en suma, un 

·
producto de la psiquiatría,  

y las .clínicas inaugurad?-s a pr.:ncipios de este sigl o t:n los 
Estados U.nidos por el doc.t,or Healy representan lq. primera 
forma del mismo. Pero la actividad de estas clínicas se ha 
diferenciado muciho despliés. se · hán convertido en clínica� 
netamente. psico;pedagógi•cas, inspiradas en las ;1€cesidades 

de la escuela . 

.. . b) ·Al ladci de los problemas de inadaptación se puede 
considerar otro gi.·upo - de act'.vidades del psicófogo escolar. 
Nos referimos a · todas las cuestione,s relacionadas ton la 
orientación escolar · y  profesional. Aquí la totalidad de los 
alumnos requiere la intervención del psicólogo escolar. Es, 
en suma, la individualidad . de cad a  uno quien ia �usti�ca . 
La accjón del especiaHsta será en general , en este caso co_n­
creto., mucho mooos profunda que la solución de .est-0s, pr_o· 
ble.mas-casos. Se tratará, .partiendo de las car,acterísticas de 
c�da alumno, de los datos recogidos por la observación dB 
los _diversos agentes educativos, d e  aioonsej ar 81  género de 
est udios,  los métodos, programas . . .  que más convienen a los 
\ld_olescentes, a ¡pa1·tir del umbral de la formación . secu rn;la­
ria, Es, ien suma, un aspecto de la .individ u.aliización de la 
enseñanza. Aunque la orientación escolar tenga muchos pun­
tos de coqta�to con la orientación pi·ofesional , conviene., s i �  
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embargo, distinguirlas. La primera no tiene en cuenta una 

1 l nalidad directamente social como la última. 
c) En fin, además de los e:Xámenes de los escola,res �rre­

gulares y de la tarea de orientación escolar, queda lo que, , 

a falta de o tras palabras más precisas, llamaremos traba­
jos de pedagogía experi�ntal propiamente dioha . . Enten: 

demos por tales las l.nvestigaciones colectivas principalmen­
te, ta:roo como el control de los métodos de enseñanza en 
uso, la puesta en punto de pr()l)8dimientos nuevos, 'la elabo-
1·aieión científica de programas, la creación de instrumentos 
de comprobación del rendimiento _escolar (tests pedagógicos, 
escalas escolares . . .  ) ,  las encuestas estadísticas sobre tal o 
cual cuestión que aifecte a la ¡práctica escolar, etc. Es en este 
sector de actividad donde

· 
1a coléllboración de los psicólogos 

escolares entre sí y C01Il loo maeso/os será principalmente 
evidente y necesaria. Al los psi<;ólogos pertene.cerá, sobre 
todo, 1a tarea de coordinar e interpretar los datos; al cuer­

po dooente corresponderá el eutda.do de recoger estos datos , 

de acuerdo con las prescripciones del' especialista y, acciden­

talmente, bajo su dirección . 
-Examinemos ráipiidamente cada uno de estos tres grupos 

de actividades y trat�mos 
·
de ilustrarlos por medio de aJ­

gunos ej emplos: 

* • • 

No nos detendremos en el ootudio de los anormales esco­
lares caracterizados por un retraso acentuado de desarrollo 

r.n..e.P.tal. El tratamiento separado de estos escolares se ha 
practicado en casi to<las partes desde que existen inst:mmen­
tos elah<?rados científioame.nte a este e fecto y desde que se 

. ha adoptado una terminología adecuada para designar la 
gravedad de los retrasos inte'1ectua,les. Casi en todos loo si­
tios �e han organizado clases especiales para los deficientes 
intelflctuales; pero el tratamiento . de estos casos pertenece 
a la pedagogía médica y no a la pedagogía normal. Se en­

contrará en un 11bro reciente, denso y admirablemente he-
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cho, el  estudio, desde el punto de vista teórico y práctico, de 
los deficientes psicológicos. Se podrá vier en él que el pro­
blema de las insuficien<:ias mentales no es tan senofüo, en 
lo que se refiere a sus causas y a, sus diversos aspectos, 
como se imaginaría el educador a .primera vista. En todo 
caso, la noción del k 1M. o del Q.�1 .  • es insuficiente. Se 1im­
pone el empleo de métodos ainalíticos ;  la linterpretación etio­
lógica de los síntomas está sólo al · al cance de .especialistas 
bien preparados (3) . 

Pero en toda escuela hay muchos casos de inadaptación, 
aun cuarido el nivel intelectual general sea normal . Incluso 
puede haber un nivel excepcionalmente elevado en ciertos 
alumnos · que presentan difkultades en su comportamiento 
escolar. En l a  prá.ictica, _la comprobación de la falta de ren-· 
dimiento general o especial se ·hace con facilidad por ·el 
maestro que tenga un pcoo de visión .y cumpla su deber 
con conciencia . ¿Pe1·0 cuál será la causa precisa de una 
adaptación defe.otuosa? Es al formular esta pregunta cuan­
do surge el problema cap'.-tal ,  porque de su respuesta de­
ipende la teraipéutica eficaz. ¡ Casos aparentemente idénticos 
ocultan orígenes tan · 'diversos! Se habla del retraso escolar, 
como el vulgo habla de psicopatía, sin preocuparse del . he­
cho de que estos términos comprenden múltiples variedades. 
Se áee que es posible vencer un retraso general o específi­
co a fuerza de repeticiones, ejercicios suplementarios e -in­
cluso �amenazas. Es cómo si un médico ºrecomendase inva· 
1·iablemente a las personas que sufren deli•lda.d física co­
mú muchas chuletas y hacer mucihos ejercicios físicos. Es 
:rfreciso, en· suma, en materia escolar, . adopt;ar la actitud que 
se adopta en la vida corriente respecto de la salud : si una 
cosa no marcha bien,  si existe un mal persistente, hay que 
acudir ' al · especialista. 

* En Esipaña, las notaciones A.  M. y Q. I. se e�resa,n .a;si:, E. M. 
y C.  I . ,  respectivamente. 

(Sj ANDRt .REY : Etude des inmf!isances psvcholOgiques. 2 vois. 
Genéve et .:Paris, 1947. 
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' . .  , Lo_g orígenes de loo retrasos generales y específkos soR 
numerosos y, a "menudo, actúan muohos 'factores al mismo 
tiempb . · Sin querer profund:.zar aquí en la cu€Stión, dire­
mos que se puede atribuir a condiciones físicas desfavora-
1bles, circunstancias · ·sociales, factores intelectuales, carac­
terísticas· temperamentales ·y factores espeyífi.camente e&:o­

·lates (métodos, organización y programa) . Cada uno d e  es­
tos · fact.ores enóerra ,diversos elementos, Y. es precisamente 
el análisis detallado de óstos lo que la 1psicopedagogía mo­
derna se esfuerza por estudiar. Ha recurrido, para hacerlo, 
a procedimientos muy delicados y a aparatos muy compli­
cados aJ.gunas veces. Lo repetimos, este trabajo no lo puede 
realizar el e<lu:cador. Debe señalar los casos difíciles al 
psicólogo escolar, que está preparado intelectual y mate­

rialmente para ocuparse de ello. 
No vamos a desarrollar aquí un ¡programa de pedagogía 

clínica, porque ell.o nos llevaría demasiado l ejos.  Ya nos 
hemos ocupado de esta cuesfiión en un es1udfo anterior ( 4) . 
Sin embargo, ·ponemos un ejemplo concreto para esbozar 
el carácter com¡p.lejo y delicado de los diagnósticos de los 
retrasados. F. Schonell, pedagogo inglés que se ha dedicado 
especialmente a esclarecer estas .cuestiones, propone el si­
guiente plan para el diagnóstico de los retrasos específicos: 
a) Medida de la inteligencia general ; b) Apl:•cación de tests 
escolare.s; ·c) A'plicacióri de tests diagnósticos· en los i""etra­
sados; d )  Alplicación de. ·tests sensoriales; e) Determinación 
de las característiicas emotivas; f) .üibservación de los · in­
tereses dominantes:; g) · Breve enouesta sobre la historia 
personal del sujeto; h) Estudio de la historia educativa del 
retrasado; i) Conversación con el niño a propósito de sus 
sentimientos respecto del retra.so y encuesta sobre los c·on­
flictos y ansiedades .posibles. A ca.da· un-o de.  estos puntos 
corresponden métodos apropiados, entre los cuales los tests 
9cwpan gra,n eSpaicio. Los tests d.ia.gnósticos utilizados en 

,-.(4) E:--�J,ANCHARD : . Difiwla(lde.� escnl.arn et pertaaoofoa ct.inica ..  
Monog.r.ru!ía núm.. 1 di0 Boletin 1dQ Inst. •Costa Fer.ooire. iLisboa, 1944. 
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estos exáme�es clínicos se caracterizan por ser analít�oos, 
es decir, por poner de manifiesto .los d:iversos me.cariismos 
que intervienen en los aJprendizajes escolares y que han 
sido aislados por la ¡psicología d e  las d iversas ramas escolac 
res . Por ejemplo, en lectura, los tests se fijarám en la segu­
ridad al leer, en 'la raipi<lez en reconocer, en la comprensión,  
etcétera . . . ,  puesto que uno u otro de  estos elementos por sí 
solo puede ser la  causa �el retraso (5) . 

EJ desarroll? adquirido desde hace alguríós años ¡por la 
pedagogía clínica .muestra elo�entemeil!te su valor práct�co. 
Se compendia en las siguien�s fases : Descub:ri!mienro d e  los 
�aso8 de inadaptación o desadaptación �colar --:-diagnóstico 
anal.ítico de . los síntoma&-; determinación de la? causas 
-mét.odos t.erapéuticos individual.es y medidas preye.nti:vas 
generales (estos dos últimos puntos se refieren a 'la actividad 
riel · educador) . Allí d onde la pobla0'ón escolar es bastante 
numerosa para permitirlo " se puede pr�ver la organiza�ió-n 
<'fe clases' ne enseñanza correctiva, en las que de��inados 
maestros harían ejecutar los ejeréicios individual()S apro-
·piados en cada·  caso . · · ' 

• • • 

En matel"ia de orientación escolar, el psicólogo se _ ocu­
pará, en colaboracipn con .los maestros , los padres y el mé­
dico, de encontrar el régimen_ escolar. más convenien�e para 
los . alumnos y de aconsejar a éstos fa eleocf.ón _ de s_us futu­
ros estudios .  Por tanto, Ja orientación es_colar sirve, de pre­
paración a la orient.ación profesional propiamente dicha. En 
urí sentido amp.l�o, el consejero de orientación escolar será 

(:í) F.  Sr.HONELL: 8(1r/;wa rrlness in thc  Ba.s ic Subiert.s,  Lond-0n, 
1 9�1 . Düzrjnosis in.ifividu.al d.i.fficvlf.ies in a.rtthm efir. Lóndon , 1942. 
Los r.etrasos específicos ·en lect."t:·ra son ,frecucnt� y t1en.en ·una ·re­
;percusión gran de en los progresos ulteriores de toda� las  'Cliscípli­
n.a.s 'del programa. :por .cuyo m otivo '5P h an -0rgarni7.adCJ ·cunfoas es­
peciales para el estuidk> de estos retrasos y 1de su tratamleinrto, por 
ej empló en la Univeraidad <!.e Columbia de Nueva York. 

· ·v. -L�. I .  GÁm; : The impro'vemént of.Read.trig: A prouram. of ·d.iag­
nosttc ancl remed.ial methocls. 3e!ne. ed. N. Y., 1947. 
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el guía de los alumnos en materia de estudios . fü¡ los Prin­

cipios y práoticas de orientación escolar y profesiorw,l , de la 
« National Vocational Gui<lance Associa.tion» ,  de Nueva York, 

se lee : «La orientación escolar está formada por los proce­
dimientos intenciona:les y metócti:cos de ayudar al desarrollo 
intelectual y a - la fornnación de Ja personalidad de cada in­
dividuo. · Puesto que la preparación para una carrera . im­

pilica la el't}Ceión de estudios; programas y escuelas u ·  otros 

centros de preparación, es evidente que fa orientación pro­
fesional no- se puede separar de la orientaición escolar. »  En 

Ja.."encuesta real-izada por imiciativa de la U N. E. S .  C .  10 ., y 
· del B. I. E. ,  de 'que hemos hablado, .se atribuye a esta expre­

sión un senflido prácticamente equivalente a la fórmula «es­
.cuela a la medida» . Fm 1pocas palabras, las idea8 no son toda­
vía uniformes en esta materia. En ·todo caso, debemos recor­
dar ,esto: el orientador escolar no íiene en perspectiva. inJrne­

diatamenite una profesión determinada; es preciso realizar la 
orientación durante largo tiempo y exclusivamente en ma­
teria escolar. Podemos tener una i dea concreta del trabajo 
que esta ta.rea requri�re , pensando en las clases de orienta­

ción, i:niciativa adoptada en Francia desde 1937 y seguida 
nuevamente despuoo de la guerra con la Reforma de la Eh­
sefl.an21a en ,la ·organización de las clases nuevas. Se trata de 
clases :pocO numerosas , sin programas absolutamente rígi­
dos, en las que los maestros t:enen como misión principal 
descubrir, en el ej<ercicio mismo de las actividades escola­
res y :por medio de juegos y ej·erdcios especiales, las é!Jptitu­
des, los gustos,  las modalidades de la inteligencia de los 
escolares a fin de saber más exactamente el género de estu­
dios que les convendrá seguir.: literarios, científicos o técn�­
cos. Particularmente, ail salir de la escuela ¡primaria es cuan­
do se .justifi·ca la organización del servioio de orientación pe­

dagógica, . es decir, hacia los doce o trece afios. Su eficacia 
prá.cff.rca dependerá. evidentemente de la variedad de los tipos 
escolares de formrución . post-primaria. Actualmente existe la 

. tendencia en to?_os los países qe dif�r�nciar ampliamente los 
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regímenes escol'ares en e l  nivel d e  l a  enseñanza media. Po­
demos darnos .cuenta de ello contemplando a Bélgica, oon 

sus diversas secciones de Ateneqs (Liceos). y con la creación 
reciente .de escuelas profesionales con muohas secciones que 
pernniten 1os tras1la<l.os . En Francia, la Reforma a que hemos 
alud:!.do se inspira todavía más net.amente en las mismas 
ideas. Y en Inglaterra sucede lo mismo. Esta diferencia­
ción se justifica, sin duda; por consideraciones sociales ;  
pero ,ante todo, por necesi<ladés .psicológicas. No se trata de 

una jerarquización vertical de los. estudios, sino de una di­
ferenciac:ón horizontal determinada por la individualización 
del tratamiento pedagógico. 

Se puede iTivocar aquí la generalización del carnet sef!a­
lador individual para facilitar especialmente la ori�ntación 
escolar:. Este carnet deb€ría seguir · aJ.: nifio a lo la:rgo de 
toda su escolaridad 'y estar suficientemente detallado· para 
permitir una o�entación comprensiva. ·Sie dirá que la ela­
boración de · .ta1 documento exige mudho tiempo y trabajo. 

Es cierto pero el papel· del psicólogo escolar consistirá ca­

balmente en: ayudar a los· maestros en esta tarea, ,por lo que 

las dificultades son más bien de orden adrministrativo. Por 
otra ·parte·, numerosos ejemplos muestran que esta · práotica 

es rea:l�zable con un éxiro que no se había esperado. Es cues­
tión de · organiza:oión y buena voluntad . 

Ef · pS:icó1ogo e scolar ipodr.á recurrir también, en materia 
de orle'ntación; · a los tests pedagógicos pronósticos, como se 
ha;ce· :va en rriuchas panes de los Estados Unidos. Sabemos 

en qué· consisten : son 'Pruebas de naturaleza escolar, que 
tienden · a iin.venta:riar los conocimientos en un campo de.­

terminado y a revelar loo gustos y aptitJUde8 reales en estas 

materias. .A ·yooes se emplean, en ·  el 'ingre,so a la Uníve.rsi­
dad pa'ra' orientar a los éstudiantes hacia u"ria u otra Fa­

cUltad. 

Las entrevil'Stas ·con los alumnos · :v los ¡padres, y los 'cues­
tionarios esipecia:lmente preparados que han de llenar los 
maestros, son otros medias de conocer más perf e(}tamente l a 
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pérsorialidad · de los jóvenes alumnos, a -fin de s aber me1or 
el· género de preparación intelectu al que les conviene . La 
oi·ientación escol ar no debe ser irrevocable, lo mismo que 
no debe serlo la orientación profésional.  Como observa acer­
tadamente R. G al ,  <�las opciones, especie de "baTico de en­
sayo;, , : deben permitir controlar el funaamento de 18.s 
observacfones i;e aJ¿zadas o los consejos dados y decidir, te­
niendo en cuenta el éxito o ei1 fracaso del ahimno, si éste 
debe continuar o Úo la orietiitacion -emprendida>> . (6) . 

. ' . . . . 

' .  

· · · La' tere·era funCión que · se puede confiar al psicólogo es­
.colar; y en oote' caso· se tratará ' (úienci almerite de ºun ' trabajo 
por equipüS, es · Ta pu'esta en ;pu rito ·ae ·un modo científico dé 
fas técñfoás' de ensefíariza ·y de coril·prob ac'ioñ. del rendimien­
to escolar: Las aútoridades pedagógicas . y admifilstrativas 
nónfia.ri proptre9t0 jamás t aritos m'étodos inéditos o renova­
dos 'en· . m ateri a <le rupreri<liúije de la lectura, ortografía , el 
estilo ; el cálculó , la' escritura , etc . . . Estos métodos nuevos 
pretenden flln<larse eri l a  psfoologia del nifl.o, y· es poslhl1> 
qú�· iestén " bas ados Tealmenfe. · aunque diverjan, a veces, en 

hechos ináiscufli'bles". '"Pe.ro en la práctica, y según"l'ás é'ircun� 
l .ancias c ambiantes dél medio. acaso 'sea préferible deterin.iná.­
<lD método. En · esta materi a es �ondenable todo dogmatismo . 

Es pr.eeiso ·re alizar una · comprobación minuciosa y· detenida 
antes' d-e adoptar una: 'noved:ad ; Mú�has prácticas predomi­
n antes en l as ·  -escuelas· activas no ·han sido jamás objeto de 
un verCladero· estudio e:X:perimental," que exigirla datos · nu­

merosos recogidos- err ·condiciones d-eterrrinadas rigurosameñ­
te e · ·interpretadas seg!\Ín l as reglás ·de la metodología cienM­
fica. ¿Qué valor tiene; po'r' i3j-émplo, el método g:lobal de · 100-
tura y de escriflura? i;Es preferible partir de l a  frase o'· de l a  
p alabra? ¿Cuál: es· e{ · valor pedagógico de · las · películas e�-
---�· ...... ---- . . . . 

• 1l()i ·'R. .G�L: T,n rm¡rh.olnrTiP rf.an .. � les r:/>(lst's n nm�e.Ues. (-En fan-
ce, núm. i, ianv-ier-Féivri,er· 1948, p. soi'.· · 

... . 
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·colares que actualmente se ofrecen a los m aestros? ·¿Cómo 
habrán de hacerse , teniendo en cuenta la edad de los nifiqs, 
la materia presentada , la longitud, ilos temas, -etc.? · ¿Cuál 
es la d i ficultad relativa de los problemas de aritmétí-ca de 

.-los· manuales? ¡;Conesponde el vocabula:n:o empleado en los 
ma.nuales ·a la capacidad med i a  d e  los niños ql].e los emplean? 

- Se pod rírun llenar páginas y más páginas con 1las preguntas 
de esta clase. Las res.JYllestas a l as mismas son variables , y 
este simple hecho demuestra que los criterios que las in­
forman son fund amentalmente subjetivos. La única respues­
ta que mere<:e verdaderamente confianza es la que nos su­
ministre la experimenta:ción y no la s imple experiencia. Lo 
mismo se puede de()'.r de la determinación del contenido de 
los programas y d e  su d istribución a lo l argo de los años de 
e_studio. Los motivos invocados l a  mayoría d e  las veces pal'.a 
j ustificar la i n cJusión de ta;] o cual materia ,  y en tal o cual 
año ,  acaso sean válidos, pero en m odo alguno ::\eguros. Hay 
en iello un campo i nmenso y muy interesante para l a  in­
v,estigación pedagógica. ¿Y qu ién puede �xplorarlo mejor y 
benefici:.ar con ello a 1os ql:le practican la enseñanza sino los 
psi cólogos escolares? Y es en este sentido en el qu e se orien­
tan hoy muchos jóvenes investigadores de los Institutos su­
periores de Ci encias de la educación . Podemos d arnos cuen­
ta de el lo hojeando las revistas de psicología escolar, espe­
c ia lmente l a s  amerkan as_ y las inglesas, o c onsultand o ,  por 
ejemplo ,  la te1'Cera parte de la notable obra que R. Buyse ha 
consagrado h ace ya más de diez años a la experimentaci ón 
pedagógka ( 7) . 

Como hemos ind�'Cado l igeramente , J os trabajos de este 
.giénero exigen_ muchas veces una colaboración , - porque m 1 1-
ah_os de ellos se basan {_'n el método estadístico, es decir , 
en un gran número ·de casos y ·en elaboraciones largas y eno­
josas, pero necesar_ias . Para llevarlas a buen fin . hay que 
organiza-1-, d(?tribufr el t.rabajo ,  hacer que ca:da obrero , té{)-

(7) R. BUYSE: . L 'experimentation en pédauouie . . E-ruxffiles,. j93fl_ · Traduií en espagnol <fuJ1s ·ra collection Labor. 
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nico o · maestro, aiporte su esfuerzo a la coHstruoción del 
.conjunto. 

Estas son, rápidamente esbozadas, las tareas que puede 
asumir aquel que es designado, con una expresión un tanto 
restringida, pero ya cor1sagrad a ,  con el nombre de psicólogo 
escolar. Sólo l;los q1:1eda decir algu nas palabras sobre la for4 
mación de este especialista. 

FORMACIÓN DE LOS PSICÓLOGOS ESCOLARES. 

Si se admite que las tareas especiales arriba i ndc:cadas 
son neoosarias para el perfeccionamiento de la escuela y el 
mejoramiento de la sociedad, y si se reconoce que este tra­
bajo no lo pueden realizar los maestros solos, sino los es­
peciaJ.istas, el primer problema que se tra.ta de resolver es 
el de la « formación de los cuadros » .  

Los psicólogos escolares deben pertenecer, y &penas s1 
hay discusiones sobre ·esto, al cuerpo docente de la enseñainza 
dentro del cnal SI' situará su actividad. La j ustificación t]e 
esta exigencia es fácil . Es inconcebible que un i nvestigador 
pedagogo ignore la prá'Ct¡.ca de la enseñanza. La inter:pre­
t.aci'ón adecuada de dato_s numerosos sólo es posible si se 
halla esclarecida ¡por la experiencia personal de la acción 
educativa . Emlpleando una �x.ipresión vulgar, sólo cuando ce se 
está en el ajo» se tierien aptitudes para hacer psicología es­

colar'. Además, el contacto frec'llente con los escolares, re­
quisito necesario ¡pal'a el psicólogo escolar, no será verda­
tleramente fructífero más que cuando éste posea las cualida­
des y la pericia de un buen maestro. Binet, por no citar más 
que · a él , llamaba ya la ateno�ón sobre el peligro que existe 
en confiar a sabios de laboratorio investigaciones de natura­
leza neta.merite escolar. Estos sabios se embarullan y confun­
den a los niños. El P. De La Vaissiere reconocía esta necesi­
dad cuando escribía : <<'El educador sabio debe tener por ideal 
el ingeniero hábil , ·  que no es exclusivamente ni un hombre 
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empm:co ni un sabio, sino que se esfuerza por · reunir Jas 
cualiidades del uno y del otro» ( 8) . Y es �a misma idea la 

que expresa R. Buyse. «Si se quisiese, dice Buyse , estaiblecer 
en el ieampo del trabajo pedagógico las distinciones que im­
pone una legítima división de tareas, se tendría, ¡por una 
parte, al filósofo de la educación y at psicopedagogo, que sor• 

1teóricos, y de ·Otra, al po:idP.técnico N al pedagogo., que son 

prácticos . ,, Y añade: <cLa afinidad a¡parece marcada esipeciai­

mente enti'0 el paidotécnico y el pedagogq. Idealmente ti en­
den a convertirse en uno solo. Existe entre ellos rel aci6n 
muy semejante a la que hay ent,re el médico de laboratorio 
y el médico con clientela. El nombre que nos parece expi·e� 
sar mejor la verdadera caraderística del paidotécnico es el 
de íngeniJero escolar. Desde el año 1920 hemos propuesto 
designar de este modo al que, estando completamente· al 
corriente de los progresos de La ciencia pedagógica, se baila 

iniciado, sin embargo , en el arte educativo, lo que le permite 

mantener el justo medio entre la ciencia y la práctiilca. �u 
posición es delicada :· no es ni un práctico empfrico, ni un 
sabio especulat:vo . . . un investigador, reúne las condiciones 

de un realizador» (9 ) .  ·Hay todavía otra ventaja en µnir en 
el mismo agente al pedagogo práctico y al paidotécnico. Es 
que será acogido con menos desconfianza ·�or los maestros 
que no hacen más que ensefí.ar. En general ,  en la escuela 
como en otras partes, el especialista demasiado exclusivo 

es mirado con recelo y no conviene multiplfoar los obstácu­
los, ya muy numerosos, de la introducción de métodos cien­
tíficos en la práctica educativa. 

Pero queda por aolarar un 1punto. ¿Cómo seleccionar entre 
los maestros ·a · 'los ,psicólógos· escolares1 ¿Es preci.So· elegir 
entre los que llevan muchos años enseñando, o es mejor 
especl.alizar co.i;i este objeto durante su preparación p,rofe­
sional, o inmediatamente desipués de ésta, a jóvenes que se 
van a dedic1Lr a la enseñanza? Cada soluoión tiene sus ven -

(8) J. D E  LA VAISSIERE : Psychologie pé<Lagogi.que. París, lWl, (p. 15. 
(9) R. BUYSE : Obra ciOO.OO.. - . 

--------- -
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Lajas e inconvenientes, y creemos que no es necesario ad.ap­
tar en esta materia un aneglo inflexible. Los que llevan ya 
van:os años enseñando sacarán seguramente más .pr.ovecho 
de Ia iniciación de los trabaj os que se .exigirán de .ellos. Por. 
el contr_ari o,  a:caso será más difícil conciliar en ellos las. 
ex.igencias de.Ja.  vida y. las necesidades de la especial.i zaciór:i ._ 
Si la f.or'.Tllao'.ón pedagógka · general va . acomipafü¡.da . o se; 
guida inmediatamente de la especia1ización psicopedagóg1::a,. 
tendremos más cohesiqn , más unidad en la preparación, pero 
no encontraremos _ la madurez de esipíritm y la la1·ga .expe­
riencia que condiciona en gran parte el éxito del aprend i 7iaje 
pS:cológi co; 

E·n cualquüw caso, los oandidafos a la funciones .de psi-· 
CÓkJgo: ' é3éol-a:r deberán revelar -y éste· es un principio de 
orientación escÓlar- ciertas cualidades y a¡ptitud€6 que no 
exige neoosaruarhente - la -función de simple .educador . - Debe­

rán poseer, además de un sentido social d esarrollado y de 
una d evoción s'.n la oual no hay verdadera pedagogía, un 
gusto ' especial' :por la illvestigación , sentido - clín ico y las vir­
tudes de objetividad , paciencia, imparcialidad e imaginación 
indfspe.nsa:bles- .para tódos · ·ros que . se  ocupan en la investiga" 
ción científica. Esta .preparación ¡profunda psicopedagógica 
se debe· -realizar en Institutos universitarios especializados.· 
Así ' Eis -cómo se ha compirendido y realizado ':!ª en - numerosos 
países. Sin hablar de la organización americana, en la que 
cada Univei•si'.dad . tiene· su Instituto e$pecial de ciencias de 
la educación, vemos en Europa cómo se rnulti.ph can los Cen­
trns de esta -clase junto a las. Universidades .Y - 'Qómo adoptan 
un . carácter .netamente. científ).co. S uiza posee haGe tiempo 
su , Ihstituto -de.,C,iencti:as� de- la· ·EdueaciQn,· dotado .  de var

'
ios 

laboratorios, c línicas y clases experimentales,  donde los psi­
cólog{)s : escolares reciben una · formación ad?cuada, teóri¡::a 
y práctica: . · Las Universidades belgas, y princ ipalmente Lo-. 
vai na, han seguido el mismo cammo , y se puede· decir. que 
el Instituto Universitario de Psicología aplicada y de Peda� 
gogíil. de esta última ciudad es ac'tUa1me'�te unó• de los jhe-
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j or orgalli.zados y más completos de Europa. París tiene. su 
Instituto de Psicología de la Escuela de Altos Estudios, con 
su seoción de Psicología pedagógica, netamente orientado 
hacia la investigación, y que otorga un diploma especializa­
do,  que actualmente se exige a los psioólogos escolares. Exis­
ten en Lyon dos Institutos de Psicología práct:ca y de Peda­
gogía; uno de ellos detpende de la Universidad ; el otro, de 
las Facultades católi1cas. La . reorganización . de los estudios 
psicqpedagógicos en la. Universidad de Madrd, realizada 
hace varios años, se· inspil!a en la misma orientación ,  y rio 
insistiré sobre ella puesto que mis lectores la conocen mejor 
que yo. En resumen, en cada país aparecen, bien establecí- · 
dos o bieh en proyecto , Centros unive rsitarios de Ciencias 
de la Educacióh, concebidos de manera que aseg.UTen no 
solamente la formación pedagógica de los profesores de los 
diversos grados de enseñanza, sino que preparen también 
especialistas de ¡psicología escolar. ·  Es inúti.l precisar aquí el 
contenido de los programas de estos · Institutos- superiores: 
tales programas comprenden el conjunto de ciencias paido­
l ógi,cas y pedagógicas y las disciplinas ariexas. Conceden 
gran importancia a la inic:ación en la investigación y al 
aspecto · práctfoo de la formación . 

La preparación que se pide para los futuros ma;estros no 
es menos neoesaria para los futuros psicólogos escolares. 
Y en aquellos ca.sos en que se ha simultaneado la formación 
profesional y la especialización, esta ¡preparación habrá de 
ser dob.le, es decir, que el pasante d:vidirá el ti�o entre 
dos actividades: enseñanza e investigación. Esta actividad 
dohle se ejercerá, por una parte , bajo el control del director 
del establecimiento en lo que respecta al af¡pecto didáctico, 
y por otra parte , en lo que concierne a la investigación, bajo 
la respon.sabikdad del psicólogo escolar que posea entre sus 
atribuciones el servicio psicopedagógico del mismo estable­
miento . El pasante sería su ayudante. De esta manera se 
podría, en el caso de no haber un psicólogo escolar en fun­
ciones, confiar a la Universidad o al Instituto de donde sale 
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el . pasante, el · trabajo de investigación de éste; trabaj o q ue 
deberá com;prender los diversos aspectos que hemos se'ña­
lado. 

Sf.n 'duda queda muoho camino que andar antes de que 
los servicios de psicología escolar se generaHcen en todos 
los países y sean considerados como una organización i ndis­
pensaple para el· buen funcionamiento de las escuelas de 
todos los grados. Sin embargo, el movimiento se ha iniciado 
ya y, a juzgar por los :resulta.dos que se a¡prooian en la hora 
actual, podemos tener confianza en el porvenf..r. 

EMILE PLANCHARD 

Profesor de la :Uni'Versidad de Coimbrn 
(Portugal) 


